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t. Los eutecEDENTEs EN LA TRADIcIóN socTALISTA
COMUNITARIA: LAS <<FEMINISTAS MATERIALISTAS>>

La arouitecta Dolores Hayden en su estudio sobre los pro-
lti'u..t* f.ioirristas de vivierída y diseño urbanístico en los

i.i 'EEI-ru de finales del siglo xx y principios del xx, llama "fe-Ì: ministas materialistas" a aquellas tres generaclones 9"- *t'-
i: ieres americanas que lucharõn por aplicar los logros de la re-
: iolución industrial a la vida cotidiana, empeñadas e-n una

\ paralela,.revolución doméstico que mejorara la vida del co-
\- iectivo femenino3.'' Hayden distingue a las feministas materialistas ("mate-

rial feríinistrr) de "otras feministas contemporáneas que lu-
.tt-." po, .í voto porque-aquellas se concentraron en de-
mandas'relativas a iäs condicñnes materiales de la vida real
ã" h **yoria de las mujeres: la _explotación doméstica de un
trabajo Jgotador e impägado, e1_ diseño espacial de unas vi-
viendas iãr"n"., la concãpción de un urbanismo hostil a las

mujeres yla situación de.dependencia económica de las amas

ã" lur" qrr" 1", hurtaba cualquier otra elección. Mientras las

sufragistäs, hacían sus campii as Parz- Pro-vocT cambios po-
liticoi con argumentos filoióficos o morales, las "feministas

3 Cfr. Dolores Hayden, The Grand Donestic Rettolut;on: tl.Histgrl of
t b e Feminis t D æ igns foí,gneric'n H o nt e s, Neigh b or h o o ds øn d Cit i es, Massa-
chussets, MIT Press, 1987, Pâg.7-
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en unas condicio-

sus propuestas de una <<gran revolución doméstica".
En è1 centro de estas propuestas estaba la socialización

del trabajo doméstico que pensaban debía ser llevado a cabo
por profèsionales (eso -{odavía- sí, mujeres) en un hábi-
iat que no implicara la dicotomía industrial casa-trabtj9,
que ào aislara i las amas de casa ni obviara a las mujeres sol-
tèras. Así, las "feministas materialistas" se aplicaron a Pro-
mover diseños de casas sin servicjgs pf!yad-q-s- (con cocinas,
comedoreg lavanderías y g;øiðerías en común), bloques de
apartamentos más funcionales que la casa victoriana y ho-
têlitos para mujeres solas. Todo ello había de ser construido
con ,rnã consideración "ecológica" del entorno y concebido
para lograr una convivencia armoniosa e igualitaria en el es-
píritu del socialismo utópico de Owen y Fourier.- Los socialistas comunitarios habían encontrado en la jo-
ven América el lugar adecuado y los medios precisos para
poner en práctica sus teorías sobre nuevas formas de vida fa-
miliar y social. Durante los últimos años de,l siglo xvlll -y
hasta finales del xx se sucedieron en los EEtru cientos de
exoeriencias sobre comunidades ideales como Nueva '4rnto-,ìo çIndi^na, 1825) construída de acuerdo a los planos del
arquitecto de Owens, quien inspiraría unas quince comuni-
daães más, donde las labores domésticas estaban socíahza-
das y donde se promovía la igualdad en el trabljo y en el
tiempo libre parã ambos sexos. Asimismo se edificaron a 1o

largo del paíi unas treinta asociaciones o Falanges basadas
en-ias ideãs de Fourier y hasta en el centro del Estado de
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Nueva York eran bien conocidas las familias de la comuni-
dtd Oneida llevadas por sus artífices arquitectos e inspira-
das, esta vez, por las ideas comunitarias de la Sociedad Ar-
monía, un grupo religioso alemân, que como otros muchos,
venían huyendo de la persecución o marginación europea.

Los comunitaristas salían al paso de la situación penosa
en la vida material de los nuevos obreros industriales que,
venidos desde el medio rural a las fábricas, ahora se apiña-
ban en sórdidas viviendas en condiciones mínimas de hi-
giene y salud. Pero las feministas añadieron a este panorama
una "visión de génerou -como diríamos hoy- en la me-
dida en que llamaron la atención sobre la doble
de la mu ero só1o
en y desp*q9s trzba en
esas casalinsaluhnes donde habían de rcalizar
mésticas. En sus discursos, las feministas supieron aislar el
sexo como factor de opresión y se aplicaron a definir una re-
volución doméstica que llevaría a las mujeres a salir de su
particular explotación y de su dependencia de los varones.

Las feministas materialistas entendieron que eI factor
econórnico era crucial en la independencia y la autono mía fe-
meninas. Pero también entendieron que las condiciones rea-
les de Ia mayoría de las mujeres de entonces, no permitían
el que se hicieran con el sueldo o la fortuna necesaria para
vivir por sí mismas: el trabajo de las obreras era precario y
mal pagado y Ia mayoría de las mujeres -casadas o no-
tenían como único oficio eI de amas casa. Por ello se em-
pezó a pedir un salario justo para las amas de casa aunque
éste era -y siguió siendo por algún tiempo- un tema con-
trovertido por cuanto, en contraparlda al reconocimiento
de las labores domésticas como trabajo, ay:.daba a mante-
nerIa división sexual del mismo. Lamayoría.. entonces, con
Charlotte Perkins Gilman a Ia cabeza, defendieron la ne-
ces ari a pocializació-n j€JasJ¿þ s-¡s5-.-q¿ceraç que, con criterios
moderrios de eficacia y racionalización, habría de ser lle-
vað,o a/cabo por expertos(as) que cobraran un sueldo por
ello. | -,- 4.t''' "
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Women and Econornic (1898) de Charlotte Perkins Gil-
man fue la obra clave que recogía estas ideas,la Biblia de las
materialistas y la guía para diseñar habitats feministas. El li-
bro, traducido al poco de su aparición, a siete idiomas, ha-
cía propuestas radicales para reorganizar la vida y el entorno
espacial humano, basadas en premisas socialistas y feminis-
tas. Dentro del espíritu utópico de su autora,la obra tam-
bién profetizaba tn mundo donde las mujeres habrían de
gozat de su independencia económica gracias a sus trabajos
fuera de la casa y donde disfrutarían, en familia, de los be-
neficios de un trabalo doméstico socializado en casas dise-
ñadas sin cocinas nilavanderías privadas.

Perkins Gilmann apoyó activamente la realización de
las ideas que defendía: funda en Chicago Ia Household Eco-
nornic Society para proveer los necesarios comités de coope-
rativas domésticas; promueve proyectos arquitectónicos de
viviendas con servicios comunes, tratando ðe atraer a resi-
dentes y de convencer a los posibles promotores de que, in-
cluso, era un buen negocio. Con tal espíritu, esta escritora
que gozó de gran fama popular a través de artículos y con-
ferencias por todo el país, publica en un conocido periódico
durante los años 1909-10 una novela por entregas donde se
inventa una protagonista promotora, la genial Diantha Bell,
experta en ftnanzas, Que lleva Las Casas un hotel de apar-
tamentos con servicios socializados en una ciudad de fic-
ción situada en California ala que llama Orchandina. Como
su heroína de ficción, Charlotte convence a dos ricas da-
mas neoyorkinas para llevar a cabo el proyecto promovido
por la socialista feminista Henrietta Rodhan para la Casa
Ferninista de Apartamentos. Aunque la Casa no se llegó a
edificar,la escritora mantiene sus convicciones y ya en 1,915
las vuelve a expresar en su final utopía Herlands (Tierra de
Ellas) donde describe una sociedad igualitaria llevada por
mujeres poderosas e inteligentes que diseñan sus ciudades
con un sentido racional y social de la arquitectura que se
resuelve, armoniosa, en idílicos entornos naturales (Huy-
den, 7987,202)
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Charlotte Perhns Gilmann, continuaba la andadura de
su tía, Catherina Beecher quien publicó en l-84L sus prime-
ros diseños para un cottage gótico lleno de artilugios mecá-
nicos que faêthtar an Ia vida de las muj eres (Hayden, 1 9 8 1, 3 ).
De la misma generación que Gilmann es Melusina Fay
Pierce, nacida en 1868, una de las primeras mujeres que em-
prende La crítica furibunda de la vida doméstica en los
EEIru y de quien decían que tenía un alto espíritu cientí-
fico y que compartió las primeras investigaciones con su
marido Charles Sanders Peirce; Y antes que ellas, Mary Ho-
Iand (L866) defensora de la libertad sexual de las mujeres; o
antes Mary Liøermore(l92}) una líder sufragista que org?-
nizó coopèrativas haciéndose con maquinaria industrial de
segunda mano...Todas ellas se insertan en una tradición so-
ciàlista olvidada, que la autora Dolores Hayden ha querido
recuperar en un libro espléndido, ilustrado con los planos de
las arquitecturas y los espacios feministas que ellas imagi-
naron

materialistas>> esa contundencia conque plantearon
mensl0n

El feminismo socialista posterior debe a las "feministas

SO materiales
vida diaria de las mujeres, ese subrayar la pertinencia social
de la cuestión doméstica para conseguir una sociedad más
digr". Ellas supieron reconocer el sexa (como feminidad -o.,género' como diríamos hoy-) como factor específico de
opresión para las mujeres y abrieron las puertas a las cues-
tiones que habrían de plantearse al socialismo contemporâ-
neo: el lcontrato sexual" desigualitario del matrimonio; la
explotación doméstica de las mujeres; el salario del ama de
caõa o laalternativa del reparto de tareas (o su socialización)
y la convicción, siempre presente, de que los espacios do-
mésticos y urbanos eran productos sociales y económicos y
como tales, podrían ser diseñados para albergar y promover
otros modos de vida más igualitarios y satisfactorios, más
..feministas", alfin. Y además, ninguna de ellas tuvo la me-
nor intención de esperar a que la "revolución doméstica" vi-
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niera por sí sola o como consecuencia de cualquier otra re-
volución, ya fircra la industrial o la socialista.

2. Dp "lR cucsrróN DE LA MUJER> e le cuesrróN
FEMINISTA. T¡ONÍES Y EXPERIENCIAS

Si para el socialismo utópico, la mejora en la situación
de las mujeres era un índice de civilización (al menos, en teo-
ríz) y por 1o tanto, "la cuestión de la mujer" habría de ser
planteada y resuelta como una prioridad, para e1 socialismo
marxista no habría otra prioridad que la cuestión de una so-
ciedad sin clases. La "cuestión de la mujer" para el mar-
xismo ortodoxo era subsidiaria a esa otra cuestión más ge-
neral porque la sujecién clãlãl-mujeres a los varones se había
redefinido en Engels (1884) como un caso más de relacio-

donde los de serían socializados, las mu-
Jefes igualdad y su liberación.

probar cómo muchas de las reformas pro-mujeres fueron
abolidas en los años 20 y 30,Ia inspiración de los primeros
años de la revolución persistió como un ideal y siguieron
adoptando Ia teoría ortodoxa, fieles, al fin, más a los plan-
teamientos de clase que de sexo.

La reemergencia de un feminismo socialista se produce
cuando la cuestión & lu_qo{çt _s_ç_Frpq? d9_!4 çuqq-ti_ó¡r-s-o-
eial general, c".¿ndo se recónäJquJtã éit"ttió" d¿ sujáción
delamujerqe!_s_ó.1e_u+_çgq9.Ja-{ticula&.ur¡-caso,rtás,dela
situación de nuestro mundo definido por relaciones de des-
igualdad y explotación. En efecto, cuando se es capaz de dis-
tinguir las injusticias de clase -esâ situación de subordina-
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men
entonces y entonces,la mu-

Jef> Pasa a
El sexo

ser una cuestión feminista.
comienza a ser tratado en las feministas socialis-

a Cfr Ann Snitow en la <Introducción" de Pouers of Desire (f983)
obra colectiva comp. de ella misma y de C. Stansell y S. Thompson,
Nueva York, Mondy Review Press.

tas en su sentido de roles sexìtales que marcan las relaciones
hombre-mujer en la primaria división del trabajo. En el
mismo sentido y desde un enfoque estructuralista, se ha-
blatâ,más tarde, de sexo-género que aPunta al contenido cul-
tural de ,,1o femenino' frente a "1o masculino> y su lugar en
la producción (o en la reproducción).-El 

sexo como sexualidàd y deseo o el seno como necesidad
de afecto y reconocimiento, que no puede,incluirse en prácti-
cas âe la-economía, serâ tratado muy tardíamente por las fe-
ministas socialistas, como si hubiera que atender antes a otras
prioridades y aquello representara un lujo, una_distracción
burguesa o una mercancía más; o quizâun tabú. Se diría que
hay un cierto puritanismo y conservadurismo en el]o y parecg
que resonaran ecos religiosos en algunos de sus discursos al
rèspecto; o qvizâ fuera,como dice Snitow que la Izquierda
solo se ha interesado en aquello que se puede controlaf.

En el socialismo clásico,las relaciones sexuales están tra-
tadas de forma marginal y con la aceptación implícita de una
moral victoriana (4. Snitow, 1983,159). Las formas tradi-
cionales de matrimonio heterosexual monógamo habían
sido aceptadas en Engels como un estadio superior de cul-
tura y, aunque los países comunistas tuvieran, de hecho, unas
fürmulas m¿s flexibles de emparejamiento, habían perdido
el espíritu igualitario y abierto de los socialistas utópicos y
estab-an lejos de 1as libertades sexuales que propugnaban las
anarquistas o las feministas radicales.
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Los discursos y planteamientos de la, políticø sexuøl les
viene a las socialistas de mano de las feministas radicales y
de las radicales lesbianas. Desde el feminismo radical se va
planteando la relación entre los sexos como un fundamen-
tal antagonismo social donde las mujeres están oprimidas,
no solo etIa, producción de bienes y servicios que realizan en
el trabajo fuera y dentro de la casa, sino por stt sexualidad
(como capacidad de reproducción),puesta al servicio de ellos.
Desde el feminismo lesbiano, se insiste en la sexualidad
como deseo y se va entendiendo cómo la heterosexualidad es
la institución social que normatätza, eI deseo de las mujeres
y las posiciona como objetos de deseo y por ello, de inter-
cambio como moneda valiosa.

Para que la.,cuestión femenina" se convierta enuna cues-
tiónferninista itene, pues, que darse en el orden teórico, esta
condición de haber aislado el sexo -en su doble dimensión
de papefes sexuales y de deseo- como factor de opresión.
Pero no es menos decisivo en el orden práctico, el haber pa-
sado por la experiencia sexista que a muchas feministas so-
cialistas les brindabala diaria relación con sus compañeros
revolucionarios. Lydia Sargent nos cuenta cuando las muje-
res de la Nueva lzquierda:

(...) Ocupadas en limpiar y decorar las oficinas (...),
cocinar para las cenas del Movimiento, ocuparse de cui-
dar los niños, yendo a animar a los activistas en las ma-
nifestaciones, escribiendo a máquina los panfletos, con-
testando los teléfonos y acostándose con los líderes (...)
temían preguntarse ¿Esto es todo?s.

La, prâctícapolítica de las mujeres de izquierda se redu-
cía, de hecho, a su participación a trzvê,s de los tradiciona-
les papeles ,.femeninon de madre, esposa, secretaria, musa u
objeto sexual de ellos. El mismo problema, alfin, que seña-

s Lydta Sargent en el Prefacio de la obra colectiva Women and Re-
aolution, Boston, South End Press, 1"98L, pág. )üil.
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Iíra Betty Friedan en La Mística de la feminidad, donde
ellas acababan también preguntándose: <<¿Esto es todo?rr6.

3. Er lterRruoNlo DEscRi,crADo ENTRE MARxrsMo
y FEMrNrsMo. Ln cEGUERA AL snxo DE Los ¡NÁr,rsrs
MA.RxIsrAS. Le wecesrDAD DE uN srsrEMA DUAL

Para definir las relaciones entre feminismo y mancismo,
Heidi Hartrnann, economista y socióloga, acuñó lafelizmetâ-
fora del"matrimonio desgraciado, en iomo a la cual se des-
a:rolló gran parte de la teoría feminista socialista americana de
los años 80, recogida en el volumen Wornøn and Reøolution
(1981) cuyo subtítulo es, precisamente, <(una discusión en torno
al m¿trimonio desgraciado entre mandsmo y feminismotT.

En Women ønd Reoolution se habla de un <<matrimonio>>
porque manrismo y feminisrno van a ir unidos en la medida
9n que las feministas socialistas, como socialistas, no pue-
den prescindir d9los marcos teóricos manristas; pero còmo
feministas, han de ser capaces de aíslar eI sexo como factor
específico de opresión de las mujeres, cosa que no podría
aceptar el manrismo clásico. "El man<ismo es ciego aI sexo"
acusa Heidi Hartmann la autora del ensayo lídei del libro.
Pero el feminismo -sigue Hartmann- ,.es ciego a la his-
toria e insuficientemente materialista" (Hartmanl, L981, 2).
Las respectivas cegueras y el empeño del man<ismo en re-
ducir y subsumir al feminismo, cual marido victoriano, ha-
c9n_qte_el matrimonio entre ambos sea, en efecto, desgra-
ciado. Y es a fin de lograr una unión más dichosa, duraãera
y enriquecedora como en los buenos matrimonios (o de pro-
vocar un divorcio definitivo) por 1o que las socialistas rêini-

ó lbíd.t H",di Hartmann, ..The Unhappy Marriage of Marxism and Fe-
minism: Ttowards a more progressive Union (f 9Bf )>,, en Women and Re-
volution, ob. cit., pâg.7.

cian el debate entre feminismo y marxismo de la mano de
Heidi Flartmann.

Hartmann señala como la "cuestión de la mujer' no ha
sido nunca en el man<ismo clásico una ..cuestión feminista"
por cuanto ellí se deûne la posición de las mujeres en sus re-
laciones de trabajo como clase desposeída. La obra de Engels
Los Orígenes de lafarnilia, de Ia propiedad priztada y del Estado
sólo impJic^ plra, Heidi Hartmann, por ejemplo, que la libe-
ración de la mujer requiere primero que ésta se convierta en
trabzJadora, asøJaÅaLàa 1o mismo que el hombre y, segundo,
que debe unirse a su compañero en la lucha revolucionaria
porque el capital y la propiedad privada son la causa de la
opresión y de la explotación general. Respecto a la obra más
reciente de Eli Zaretsl<y EI Capitølismo, la Familia y Ia Vida
Personals, Hartmann opina què no ha centrado realmente el
problema, pues si bien Zarctsþ reconoce allí que el sexismo
no es un fenómeno nuevo producido por el caþitalismo, de-
fiende que es el capitalismo el que ha producidb la moderna
separación entre las esferas del trabajo y de la vida privada,
requiriendo de las mujeres la ocupación de proveer Cuidados
a los trabajadores y apartândolas así del trabajo asalariado.
Para Hartmann,Zasetsþ no ha entendido que las mujeres en
la esfera privada de su vida personal no trabajan tanto para el
capital, cuanto para sus respectivos hombres.

Centrar el problema sþifica para Hartmann, reconocer
que las mujeres padecen una específica opresión como muje-
res, en sus relaciones con los hombres corno hornbres, es de-
cir, no como compañeros trabajadores o empresarios, sino
como parejas, como hijos, o padres o hermanos; y signifìca
reconocer que esas relaciones de opresión no pueden ser ex-
plicadas en términos de capitalismo sino en los términos fe-
ministas de que existe un sistema específico de dominación
masculina: el paniarcado. Centrar el problema sería enten-
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8 Eli Zaretski, "Capitalism, The Family and Personal Lifer, Socialist
Revolution, nín !3-15, 197 3.
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der que el patriarctdo no es una actitud (como eI sexismo)
ni una realidad ideológica que opera en la superestructura,
sino una estructura de relaciones sociales de dominación que
tiene su <<base material" su ..modo de producción", su his-
toria, sus variaciones y sus complicidades con el otro sistema
que define hoy las relaciones sociales entre las clases: el ca-
pitalismo.

La conclusión de Hartmann que aceptan las feministas
socialistas de la Nueva lzquierda es que Patriarcado ! Ca-
?italismo son dos sistemas que rigen nuestra sociedad ac-
tual y que ésta no puede ser entendida si no se unen los
elementos que aporta el marxismo p^ra entender la dinâ-
mica del capital, con aquellos propios del feminismo, in-
teresado en anúízar las relaciones de poder entre los æxos.
Se trata de remediar esta (<ceguera al sexo" del marxismo
iluminándola con las armas del análisis feminista (radical);
o de someter el factor sexo, centra! en el feminismo radi-
cal,al análisis marxista, a su historización y a su <<materia-
Iizaciónr.

Las socialistas aceptan, de entradq que Patriarcadoy Ca-
?italisrno son dos sistemas autónomos, analíticamente dis-
cernibles y distintos en su desarrollo (un Estado puede con-
vertirse en socialista y seguir siendo patriarcal como habían
tenido ocasión de comprobar); 1o que se discute es cómo
ambos sistemas se relacionan entre sí, qué grado de cohe-
sión tienen y en qué medida se apoyan o se refuerzan o per-
manecen independientes, cada uno fiel a su propia diná-
mica. Diversas autoras aportarán soluciones diferentes pero
todas estarán de acuerdo en que para anahzar las relaciones
sociales del mundo contemporáneo habría que referirse al
capitalismo y aJ patriarcado (así como en los años 90 ha-
blarán de globalización- como la nueva forma del capita-
lismo- y patriarudo y más tarde, de las relaciones de po-
der patriarcal en el cyberespacioe).

e Respecto a las relaciones del feminismo con la cybereconomía y la

7
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Las teorías del Doble Sistema Doble o del Sistema Dual
(Dual Systern) como Io bauúzó lris Young en un artículo
de 198010, parecían las más adecuadas, entonces, para expli-
carla situación de las mujeres.

4. TnonÍes DEL sISTEMA DUAL. ÐTFERENcTAS
Y CONEXIONES ENTRE LOS DOS SISTEMAS

Las primeras formulaciones del "DuaI System", si bien
no reconocido como tal,pueden rastrearse en la obra de Ju-
liet Mitchell. Wornan\ Støte (7971). La condición de la mu-
jer -afirma, rlli, Mitchell- "no puede ser derivada de la
economía (Engels) ni identificada simbólicamente con la
sociedad (oven Marx). Más bien ha de contemplarse como
una estructura específica que resulta de la unión de diversos
elementos>. Ahora bien, esta estructura específica que da
cuenta de la particular opresión de la mujer -sigue Mit-
chell-, no es algo fijo en una suerte de universal ahistórico:
Ia vaÅación en las condiciones de la mujer a 1o largo de la
historia será el resultado de la diferente combinación de di-
versos- elementos. (Mitchell, 797 7, 100).Los elementos que
inciden en la situación de opresión de la mujer, se resumen,
para Mitchell, en dos; Producci,ín y Farnilia. Por un Iado, a
través de la uproducciónr' la mujer sigue la suerte de todo
explotado, siendo obligada a realizar "trabajos de mujeres"
en la división primaria del trabajo por sexos y, por otro lado,
la adscripción de la mujer a Ia esfera privada de la familia
hace de la maternidad una servidumbre convirtiéndola en
labor reproductora donde el propio hijo es contemplado

cultura del cyberespacio, veánse las referencias en Szþs (vol.28, prima-
vera de 2003,pâg.978) ala obra de Zillah Eisenstein, Globøl Obscenities:
Patriarchy, Ca?italisn and tl¡e Lure of Clberfantasy, 7999.

10 Cfr. Iris Young, "Socialist Feminism and the Limits of Dual System
Theoryn', Socialist Reviezo, núm. 50-51, vol. 10, 1980, pâgs. 1,69-L88.
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como un producto más. En la esfera de la familia no sólo se
oprime a la mujer en sus labores de socialización de los ni-
ños (clave para reaftrmar la función materna como su único
destino) sino también a través de una sexualidad que la ob-
jeuahza.

Según Mitchell, la particular opresión de la mujer sólo
puede explicarse desde una teoría que, como la anterior, sea
1o suficientemente amplia para dar cuenta del hecho uni-
versal de la opresión femenina y, ú, mismo tiempo, 1o sufi-
cientemente específica para no perder las peculiaridades his-
tóricas que esta opresión de la mujer ha revestido a 1o largo
de los tiempos. Así por un lado, toma las categorías mar-

y la plusaalía para
incide en la mujer

explicar cómo el
a través de la di-

y por otro, hace un análisis so-
ciológico y familia que da cuenta de la Pe-
culiar la

como de los
SU Doble Sistema, Mitchell da al sistema

<capitalista>> una realidad material al centrarlo en las rela-
ciones económicasi pero a.lpatriarcado confiere una realidad
ideológicaen cuanto que, según ella, opera principalmente en
el ámbito psicológico, siendo el responsable de la formación
del ugéneror': el niño y la niña aprenden a ser ..hombreu y
..mujer" respectivamente, a través de un ideal de masculini-
dad o feminidad que dicta y preserva el patriarcado aunque
estos ideales no se correspondan ala realidad socioeconó-
mica del momento.

Para Heidi Hartmann el patriar-cado gq-ç$_gq nqedail-
gqnor ideo-lógico, ni es una actitud sino que tiene el mismo
peso de realidäd material que el capitalismo: se puede reco-
nocer en las relaciones que los hombres mantienen con las
mujeres dentro del sistema capitalista como otro sistema
distinto cuyos elementos esenciales hoy serían <el matrimo-
nio heterosexual (y la consiguiente homofobia), la depen-
dencia económica de las mujeres (...) .1 Estado y numerosas
instituciones basadas en relaciones entre varones -clubs,

L
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deportes, sindicatos, profesiones, universidades, corporacio-
nes y ejércitos->> (Hartmann, 1987,18). Hay que recono-
cer -sigue Hartmann- que la subordinación de las muje-
res y la jeraquía e interdependencia entre los varones son
necesarias por igual, para eI funcionamiento de nuestra so-
ciedad de hoy y qï". estas relaciones entre hombres 1 m 

.uje-
res, no son casos aislados o asuntos privados de pareja, sino
que son"íIelaCiOnes SîstëEilö@ I r''J'a''-''1.,,"¿'.,- ¿I- )"' "' / t''-"\ '" ':\

Para Hartmann, capitalismo y patriarcado como siste-
mas diferentes, no comparten, necesariamente los mismos
intereses como se echa de ver en el caso del trabajo de las
mujeres: la gran mayoría de los hombres quisieran tener a
una (su) mujer trabajando en casa mientras los capitalistas
desearían que la mayoúa de las mujeres (no las suyas) tra-
balaran fuera también. Pero si se acepta la dinámica histó-
rica de ambos sistemas, piensa Hartmann, hoyy desde la in-
dustrialización del trabqo, puede decirse que patriarcado y
capitalismo mantienen una estrechq.relaçi_ón de adaptactón
v de acomodación mutua 1o oue ouede ilustrarse con el caso
del "saiario famihar, que pactan en su momento sindicatos
y patronal (varones
este cãso, está claro

) rebajar ei sueldo de las mujeres. En
interclasista que tra-

en mlsmo
un como com-

tico (Hartm ann, 1,981,, 20).
En el siglo xx, concluye Hartmann, patriarcado y capi-

talismo se apoyan y se refuerzan. ,rEl patriarcado, estable-
ciendo y legitimando la jerarquía entre los varones (por el
procedimiento de permitir a los varones de cualquier grupo,
controlar al menos, algunas de las mujeres), re{uerza el con-
trol capitalista;y a su vez,los valores capitalistas, delimitan
la definición de 1o que es bueno pan eI patriarcado" (Hart-
mann, 198I,27).

Zilah Eisenstein ve en la política del actual Estado nor-
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teamericano la encarnación de Ia teoría del Doble Sistema:
Çapitalisqo yPatriarcado serían los elementos que definen la
dinámica de actuación de los EEIIU' uEllo significa-aclan
la citada autora- que la política social (de este pds) está cons-
cientemente dirigida, tanto a mantener un sisæma social je-
rárquico en el cual el hombre siempre domina, cuanto a cón-
tinuar una estructura económica clãsista"ll.

La caructerización de los EEUU como un Estado ca-
pitalista (o neocapitalista), en el sentido usual del término,
no ofrece mayores dudas, pero 1o que puede no quedar tan
claro es la tesis que mantiène Eisenstèin en casitodas sus
obras de que el norteamericano es un Estado fundamen-
talmente patriarcal. A simple vista podría pensarse que el
estado liberal norteamericano ha funcionadb de una forma
notable en los últimos tiempos como mediador de los de-
rechos formales de la mujei. Pues bien, según Z. Eisens-
tein un.anáïs5 qug no tenga en cuenta el cómponente pa-
triarcal del Estado norteamericano no desvelará ius
auténticos intereses ni aclararâ el por qué de la tan caca-
rcada "crisis del liberalismo> que ãcusa la ..\1¡sy¿ Dere-
cha" ("New Right").

A partir de su brillante análisis de la ,,crisis del libera-
lismo" -túy como la concibe la Nueva Derecha- Ztllah
Eisenstein encuentra elpunto de conexión en el que con-
fluyen los intere-ses del Estado con el Capitalismo y el Pa-
triarcado. La Nueva Derecha norteamericana representa
una coalición (no siempre en buen entendimiento) entre
partidos políticos conservadores, sectas religiosas funda-
Tgntalifjls (que incorpoÍan a sus métodos d-e errangehza-
ción la ultimas técnicas de los rnass rnediay son llamaà-as por
eso la "Iglesia Eiectrónica>), sectores de problación comô h

11 Cfr. Zillah Eisenstein, oThe Sexual Politics of the New RiEth,.
en Nancy Keohane, B. Geþi y Michelle Rosaldo (comp.), Feminist"The!
ory: Á 

^Crique of ldeology, Chicago, University of Chiðago press, 1982,
pág. 88.
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"Moral Mayorit¡n y movimientos antifeministas como la
or ganización .,Pro- Liferr.

LalTamada New Right, preocupada tanto por la ola de
pornograffa y erotismo que nos invade como por el aumento
de los impuestos que no corre parejo con el aumento del
bienesta¡ (individual), habla de una-,,crisis del estado libe-
ral> que yt îo puede hacer frente, en su opinión, a las de-
mandas sociales, crisis que atribuye a los ..abusos de la_.d_ç-

que rnantiene el Estado
(,WelÍare State") ins-
el como

economrstas mas
de la fami- 6teDe L'en su

cabezade
teger a la madre soltera,
proveedor. En la cultura

el del como

12 Cfr. George Gilder, Wealth and
1987.

Poverty, Nueva York, Basic Books,



La solución a la crisis del Estado de Bienestar que pro-
pone GildeE de acuerdo al espíritu de la New Right, no
puede ser otra que la de ufortalecer el papel del hombre en
las familias pobresu y mantenerlo en las familias de clase
media y alta como uprimera prioridad en cualquier pro-
grama serio contra Ia pobrezarr. (Eisenstein, t982,87).

La conexión entre Capitalismo y Patriarcado la descu-
bre Eisenstein en los anfisis y las propuestas de los teóri-
cos de la Nueva Derecha quienes están convencidos de que

168

la familiar es la causa tanto
como aumento

restaurar
como el camino más fácil

<<economía productivo que no necesita
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del libera-
Teóricos como

estar por cuanto la madre se dedicará a sus labores sin ha-
cer dejación de ellas al Estado. Si la mujer, en efecto, se re-
tira del mercado del trabajo (a 1o que puede contribuir el
que se rebajen los impuestos), habrá más trabajos para los
hombres y se ahorrarán las prestaciones de la Seguridad So-
cial, evitándose la disolución familiar ya que la mujer, sin la
independencia que le da un sueldo, no podrá servirse por si
misma. Aquí,los dos sistemas, Capitalismo y Patriarcado se
rcf,rerzan el uno al otro bajo la política de la Nueva Dere-
cha norteamericana, hasta el punto de poder hablarse hoy
en los EEULI de un Estado capitalista-patriarcø|, concluye
Eisenstein.

Algunos de los ensayos en el volumen citado Women and
Reoolution se inclinan, sin embargo, por disolver el dualismo
en un solo sistema con elementos de ambos. Iris Young, en
particular, había expresado en un artículo de Socialist Rtuiern
(1980) su disconformidad con el Sistema Dual, que â su pa-
receÍ, a pesar de ser doble se quedaba corto porque la citada
dualidad no es ni necesaria ni suficiente.

No es suficiente, dice Young, porque el principal pro-
blema con el que van a tropezt las teóricas del Doble Sis-
tema va a ser el que, situando las opresión de la mujer en un
lugar primario, la familia, no van a poder explicar el carâc-

ter de otras opresiones femeninas que se dan fuera de los
ámbitos familiares domésticos comõ son el uso que de la _...!tøc
mujer se hace como.slmbolo sexual o el acoso r.*"¿ alau f)+.u,,r./'
mujer en el trabaio y oü"ä ññas ðãiffiiño ðälas qüêîo
puédeì;ìt cueñã ias teorías de las relaciones de priduc-
9ión (o re-producción). No es suficiente porque no'Ja 1o su-
ficientemente lejos en su explicación dè la opresión de la
mujer. El Doble Sistema -dice- no hace más que com-
plementar la doctrina marxista tradicional de las relaciones /¿
de producçión, aceptando tácitamente la tradicional postura
man<ista de que ula cuestión de la mujer" es subsidiaria res-
pecto a la central cuestión de la teoría de la sociedadl3.

Y el Sistema dual no es necesario porque 1o que hay que
hacer -afirma decidida- es enfrentãrse-directãmentê cbn

Er. rnlrrNrsuo socrAlrsr¡ EsrADouNrDENsE DEsDE LA.

no es solamente una teoría in-
Ia sino una teoría inade-

L980, 180). Y así re-
comienda: "1ofeminismo con

terialista histórico más
una

13 Cfr. Iris M. Young <Socialist Feminism and the Limits of Dual
Sistems Theor;,,', en Socialist Reviezo, nttm.50-51, 1980, pâg. 176.
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que necesitamos no es una síntesis de rlz
e[ marxismo tradicional sino un feminismo /N
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teoría de Ia totalidad de las relaciones sociales que toma las ca-
røcterísticas de género corTto un atributo claae de esas relaciones.
El intento de Yorrng es, a1 fin, el de elaborar una teoría uni-
ficad" apartir del õobie Sistema, que no sólo dé cuenta de
la particülar opresión de la mujer, sino que, precisamente
poi incluir a 1á muier, dé cuenta de toda relación de opre-
åiOrr. E, el sueño dä una teoría cuasi total de las relaciones
sociales, que por un lado, remedie Ia ptâctîca de las mili-
iantes roËidi'tt"., condenadas como ãecía B' Erenhreich
.,a asistir dos veces al mismo mitin" y,por otro lado, ofrezca
el suficiente poder explicativo sobre la situación de las mu-
jeres con 

"1 -ayor gtädo de consistencîay simplicidad po-
sibles.

so-
s1 no se ttene
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Las feministas socialistas tendrían'-Pugs'.ante ellas un¿

d"th f;;ila; la lucha contra el Capital y la lucha contra er

Þäi-.;d". Þara la primera' conocen sus reslas Y sus estra-

iö; il ;;; "h. 
I"' ä d.il; i; ;' go" d"l."' .' dinâmîca v

,.ri-prr.rao, d" .o.re*ión con la primeia' desde los paráme-

tros marxistas.
Flartmann entendió, entonces' que la prioridad estaba err

hacer algunas revisiones en la teoría marxista en orden a que

oudiera dar cuenta á;;;;"htiones de 9ex! Y de explicar 1o

äärfi." d.l-ti;t;;" patriarcal, en particular en 1o que a su

..bäse material,, se refiere'

5 El srs'revll PATRrARceoo' Ln evrpuecróN

" *"o"rt*tcróN oe LAS cATEGoníes u'tnxrstes

La definición que Hartmann PloPgn" oara el Patriar-

cadoínsiste.r,1" r"iä "¿ 
*t'iiatd"t åt¡-J (no ideológica)

ñ;;; irt"t ¿" pøcto interclasista entre los varones:

Patriarcado es un conjunto de relaciones sociales en-

tr" lo, hottt¡res' çlue tiene una base material' y que a tra-
;."ä ;;;;istablece o crea interdependencia y.so-

üä;å'J ;"1;iä' 
-t'o*¡"' 

lo que les pèrmite dominar

iìî, ã"i.t.r. Arr'q.,t 
- iI p ^tti^t'^do 

-j 
erárquico y,. l"o t

hombres"de clases diferentes ("') ocupan lygarel oue,

;;,;t ." el patriarcado, todos ellos. están' sln embargo'

;ä;.;;;:i ,.t".i¿" iompartida de dominación sobre

las mujeres' (Hartmann, lggr, 14)

contar aquí con sus
a romPer este Pacto

¿estarían
siempre? ¿

e1los disPuestos
cómo, si sus in-

-> qc,t- l4;;.i
:;¡eL;'i'^ " t -
¿¿ a' '¡ ¿' C¿< 

-
WlA tL/'91.¿! LtX
Or',, - !,.,,, -,a

,e
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tereses, como grupo genérico, están en conflicto y habrían
de perder sus privilegios como varonesl No está claro, para

¡ Hartmann, desde la experiencia y desde la teoría, el que el
{socialismo abarque una misma lucha para ellos que para
I e17as. Lo que le queda claro es que ìln verdadero ideal so-

cialista que incorponra eI femìnismo, requeriría el que los
varones renuncraran a sus privilegios. Por eso Hartmann no
se recata al avisar, en la fürmula clásicamente man<ista,
los hombres mucho más
más de sus cadenas' (Hartmann, aaJJ

Los hombres en el patriarcado mantienen su poder, dice
Hartmann, controlando el acceso de las mujeres a los re-
cursos, controlando su fuerza de trabajo en 1o doméstico y
restringiendo su sexualidad. Con ello sacan un provecho en
términos de servicios personales que les dispensan a ellos de
reahzat muchas tareas desagradables, dentro y fuera de casa
(como limpiar los baños o servir los cafés en las oficinas), o
bien en términos de servicios sexuales. En el patriarcado, en
fin, se tratz de una apropiación por parte de los hombres de
algo que tienen Iøs rnujeres o que hacen las mujeres,lo que las
situa a ellas en unas relaciones de dominación, en un.rmodo
de pròducción" opresor e injusto.

El punto de arranque de toda teoría feminista socialista
está en ta categoúa marxista del "modo de producción" (o la
orgamzaciôn social,que determina las relaciones que se esta-
blecen bajo las cuales un colectivo vive y trabæja) para apli-
carlas al caso de las mujeres en sus labores de (re-)producción.

El concepto producción en Marx puede referirse tanto a
las creación de materiales de consumo (bienes y alimentos)

-y más concretamente a la producción de objetos que se
compran y se venden (mercancías)-, cuanto a las activida-
des necesarias pasa la pervivencia de la especie. Pronto se
echa de ver que el paradigma de Ia producción que implica
una relación de sujeto que transforma o conforma o hace un
objeto dado, no puede apJicarse a actividades que tradicio-
nalmente han definido a la mujer y que la situan en unâ re-
lación de opresión como es la crianza de los hijos y el cui-

Ll--

7
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dado de la familia. En efecto,parece que no podría hablarse
de uproduccción de hijos" o de personas en el mismo sen-
tido'que ,.producciór, ä. metc"ncíasr'. Las propias socialis-
tas se dieron cuenta del mal efecto que surtía entre sus oyen-
tes el que hablaran de udoble fardori para referirse a la doble
jornada de las ttabzjadoras, calificando a los hijos- con las--irtttur 

característicás de pesadezy ahenación que el trabaio
asalariado que desarrollabãn (W. Lutrell, ryq4, !6)-

Las socialistas se vieron en la necesidad de elaborar ca-
tegorías
plicar la -desde los marcos marxistas- qlle pudieran ex-

complejidad del trabajo de las muJeres y las carac-
terísticas de Así, por un lado,
reelaboran el v çl _d_e,--

trøbaJ¡; yt por otro, en otros casos y autoras, amplían ta rea-
lidad de Ia bøse material y las áreas de exþlotacùîn m6s allâ
de los planteamientos económicos.

Aligual que se habíahecho pan,el,.modo de produc-
ción" capitalista, se veía necesario el desvelar las estructuras
y dinámicas de u¡ rno-do de (re-)producción- patriarcal que
contestara, en primer lugar a las þreguntas de qué "produ-
cen', las mujerès, qué clase de trabajo reaTízan gua mujeres,
en- el marco de qué clase de relaciones que las mantienen
oprimidas y, acaso, explotadas y, en último término, quién
saca benefìcios de esta situación.

v qpresiénfçmçninaç-'



774 CnrsrrNa MoLrN¡ Pern

Ann Ferguson, una activista socialista en la comunidad
lesbiana, poyiLaÅzo el concepto que había acuñado en el ar-
tículo coñjunto con Nancy Folbre para Woman and Reøolu-
tion: Ia uproducciór, ,""oiuf..tivarr'14. La producción afectioa
ampliaba el concepto de "producciónu hacia bienes no tan-
gib-les pero tan neèesarios como el alimento y _Ia casa, a sa-
6er loireferidos a los afectos, cuidados y satisfacción sexual
que las mujeres proveían como su trabajo específico (Fergu-
son y Folbre, !981,318). La mujer en la sociedaðpatrias-
cal, dicen las autoras, ha sido definida, ante todo, como nu-
triente (..nurturerrr), 1o que signi{ica que ha de estar siempre
dispuesta para ofrecer ðuidados, soporte emocional y/o sa-
tisfacción õexual a los suyos. El modelo primario de esta dis-
ponibilidad emocional sería Ia madre, siempre atenta a las
necesidades del hijo. La maternidad como institución ^par-tir del concepto de Io femenino-nutriente, ha sido siempre

-según las autoras- un importante mecanismo Py?"lTr1-
teniriiento del patriarcado (Ferguson y Folbre, t987, 31'9).

Reconociendo su deuda radiãal con Firesto."ls y, e-Pzrr-
tir de los planteamientos posteriores de Ferguson, Sandra
Lee Bartky recoge el tema de la producción ernocional o se-
xual-øfectiaa parã centrarse en los efectos alienantes que su-
pon" ést. trabajo en las mujeres y en la carga de "explota-
ción" que conlleval6.

Sandra Lee resume las labores de soporte emocional en
1o que ella llama Ia cura de heridas y el alirnento de! ego en un
artítulo del mismo nombre de 1990. Estas metáforas psico-

Ia Cfr...The Unhappy Marriage of Patriarchy and Capitalism>, en
Wornen and Reoolution, ob. cit.,1981, págs. 313-338.

1s Qrien había escrito: "(...) la cultura (del macho) era (y es) para-
sitaria, alimentándose delafuerza emocional de las mujeres, sin recipro-
cidad algunao. The Dialectic of Sex, Londres, The Women's Press, 1979,
pâ9.722.- - 16 Cfr. Sandra Lee Bartþ, uFeminity and Domination' Studies in
the Phenomenology of Oppressiono, Thinking Gender,NuevaYork, Rou-
dedge, 1990.
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lógicas aluden a otÍa clásica hterzria, la del udescanso del
guerrero>> que lmaglna
ðiendo a sui hombres el

a las mujeres, en lo privado, ofre-
después de en-necesltaî

frentarse a un mundo la mu er curaf
las
slsm S u!4, 4P_Qï-_9¿

brece a las mu

rebajaran sus amorosas
no

Iaen a la ucrisis amorosa>> Por
que tantas féminas inteligentes tienen relaciones decePcio-
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nantes y frustantes, los autores de Sntart Wornen.., creen que
las mujeres han de entender -y aceptil - que los hom-
bres no quieren hembras sexualmente agresivaõ, ni feminis-
tas airadas, personajes que les asustan sobremaner a (Bellas. . .
7989,73,78) Lo sexy,1o que a los varones resulta atractivo
son las características femeninas de atención, calidez y sen-
sibilidad y el que a las mujeres no se les note esa ,,sed emo-
cional"_que les pondría a ellos en la incómoda exigencia de
responder con las mismas atenciones. (Bellas... -59).Paru
Sandra Lee, aquí se

habíz
está hablando de una relación de exólo-
sostenido anteriormente Fergus on" ya
apropian de un trabajo que realizan las
ellas empobrecidas, frustradas y aliena-

tauón como
que los varones se
muJeres, quedando
das

los en este

gry:J "laboresmenlnas>) se van como labores de cuidado que
funcionarían como la condición de posibiJidad de las labores
de pura intendencia, en la medida
la definición y aceptación de la
desde su primer modelo:la madre
siempre disponible).

en.que éstas responden a
mujer como <<nutrlente>,
(que, por definición, está

La base materiøl del patriarcado habría que buscarll, en-
tonces, no tanto en por parte de los hombres

ajo doméstico de las mu-delafuerza,y eI
Jeres, cuanto en unas
lLøle;r.vitales en el de ser humano, que
ellas dan en unas relaciones e injustas. Pero
el terreno de 1o psicológico y
pio, muy poco <materiaTr, para

emocional parecía, en princi-
asentar tales bases materiales.

_ t1 fu" _Ferguson, B/o od at tlte Root: Motherl¡ood, Sexuality and Møle
Dontinance, Londres, Pandora Press, 1989.
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6. EN susce DE LA BAsE MATERIAL DEL pATRIARcADo

En su teoúa del Sistema Dual Heidi Hartmann había
sostenido que e] patriarcado no era rln,modg ideoþdT slno
que qe sustentaba en una base materiøl, producto de relacio-
nes enffe los hombres y las mujeres. Desde la ortodoxia mar-
xista, estas relaciones habían de ser.<económicas> para tener
el estatuto de ,.materialesn. Hartmann, en efecto declara:

La base material en la que descansa el patriarcado,
reside fundamentalmente, en el control de los hombres
sobre la fuerza de trabajo de las mujeres. Los hombres

ces_o_!r-I9çt¿tsos-ëç nsgle s_( . . . ) T res trin$endo I a s exuali-
ù{dçlaclsqjçss (llambas cosas' en orden a que les
ofrezcan diversos servicios personales y sexuales y para
que críen a los niños

(Hartmann, 1981, 15)

A otra socialista, Barbara Ehrenreich,le llama la aten-
ción la importancia que se sþe dando ú.trabajo doméstico
còmo base material del patriarcado en una sociedad, como
la americana de hoy, donde las comidas preparadas, las la-
vanderías automáticas y otras conveniencias, hacen posible
que el hombre pueda prescindir de tales serviciosls.

La crítrca de Ehrenreich a esta base materiad incide fron-
talmente en las teorías del Sistema Dual que si fuera
cierto que el pa
bajo doméstico

triarcado fortalece al ca y que el tra-
es esencial al pa no

SC cómo el no se ve
en estas en eres

menos
en

18 Ba¡bara Ehrenreich, "Life Without a Father: Reconsidering So-
cialist Feminist Theor;l,, Sociølist Reviezl, núm. 73, vol.14, núm. 1,7984.
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cado de su rol tradicional de marido que gana el pan (Eh-
d renreich,7984,53). Por otro lado, recalca la autora que el

paradigma capitalismo + patriarcado , da la supremacía aJ. ca-
pitalismo mientras

r\
\! tonomía

a la mujer en la medida en
que, al definirla desde da por perdida su au-

humana, condenándola

les que las mujeres reahzan en lo doméstico y el beneficio
que a ello reporta a los hombres. Pero también es cierto que

ele-en su definición del patriarcado, abre la puerta a otros\) mentos no tan materiales-económico s a la base del poder
patriarcal.

\

(å

l-.

i1q

( Hartmann reconoce que junto a la producción econó-
l mica se da una (re-) prodL..íón d" p.rrå.rur, no sólo como
\ especie sino en cuanto seres hurnanos sociales.Y la forma en la
-cual las personas se (re-) producen tiene que ver con un sis-
tema de organización que no es puramente económico ni
ideológico: eI sistema de género que crea personas como
,,hombresn y "mujeres" (Hãrtmann,798l, L6).

Hartmann toma del influyente artículo de Gayle Rubin
uEl tráfico de mujeresr,le el ðoncepto de usistemá de sexo-
género> como ..una serie de disposiciones, de acuerdo a las
cuales, una sociedad transforma la sexualidad biológica en
productos de la actividad humana y en el modo en que esas
necesidades sexuales transformadas, son satisfechaJ" (Ru-
bin,1975, !59).

Parafraseando a Man<, Rubin abre su artículo pregun-
tándose <qué es una mujer, para contestarse ,.senci11ãmãnte,
una hembra de la especie humana. Una mujer, es una mu-

1e Cfr. Gayle Rubin, "The Trafiìc in Women: Notes on the Political
Enocomy-of Sî1, g"_\ay"1 Reiter (comp.), Tozoørd and Anthropokgy of
Women, Nueva York, Montly Review Press, 1975.
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jer. Solamente se convierte en doméstica, esposa (...) o
prostituta, a través de unas ciertas relacionesu. Son las rela-
ciones de dominación patriarcal lo que llegan a convertir a
un ser humano mujer, en doméstica o en reproductora o en
objeto sexual al servicio de ellos. Se trata del sistema de sexo-

Así, el (sexo>>

genero, una construcción

trvas en
coloca a mu eres

en <<genero>> es, en
zador delasociedad,la normativa que
hacer una muJer y
ordenar todo tþo

Rubin, quien trabaja desde la antropología, examina la

un principio organi-
determiñä-qúé.þirede

Hartmann utiliãefõñceÞTö-ä€ seî@ de
para explicar el modo de (re) producción de los seres

L/

,c h"Ç

¡.:-- r 'Rubin
huma- ç

nos en el patriarcado. El sexo-género sería el responsable de
la primaria división del trabajo y de la construcción de la se-
xualidad como heterosexualidad (Hartmann, L98L, t6).

Joan Scott señala la dificultad, empero, de las feministas
manristas norteamericanas para dar cabida a discusiones so-
bre ideología, cultura y psicología dentro del tema del gé-
nero sin que éste logre un estøtuto analítico lropio porque las
socialistas no pueden desprenderse del todo del marco mar-
xista donde la "ideología del género, (como superestructura
simbólica, psicológica, etc.) no puede dejar de reflejar las es-
tructuras económicas y sociales.

Piensa Sandra Harding al respecto (y un tanto injusta-
mente como hemos visto) que Hartmann se mantiene en
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gunta, entonces, además de las

es la instancia clave del patriarcado que relega a las mujeres
a la esfera de 1o doméstico. El que la mujer -además de pa-
rir- haga la función de madre no es un hecho natural sino
cultural que necesita ser explicado para ambas autoras; y el
que la madre sea quien transmite y reproduce el género, a
través de diferentes actitudes enla cría del niño o de la niña

a ser..mujer>> como rnamá, es la tesis general
. Harding considera que el elemento pslco-

lógico es fundamental en la producción de personas y no

la nostura ortodoxa marxista de un .,materialismo reduc-
cioiista y estrecho>2o asumiendo que las relaciones econó-
micas de la esfera privada en la vida familiar, soportan, al
fin, al patriarcado (y, en última instancia, al capital). Se pre-

20 Cfr. Sandra Harding, "What is a Real Material Base of Patriarchy
and Capital?", en Wornen and Reaolution, ob. ctt., pâgs. 736-763.

21 Nancy Chodorow, The Reproduction of Motltering Psicboanaþsis
and tbe Sociology of Gender (1979), Berkeley, CA.
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puede separarse del género, que va troquelando ,rhombrestt
ó "mujerès" según formas distintas de relación de los hijos
con quien ejerãa de madre (que siempre es una mujer).

El sistema de sexo-género, va a ser considerado, pues, en
las feministas socialistas, eI modo de producción patriørcøl en
el que se construyen las personas en sus relaciones más in-
mediatas:las de los hombres con las mujeres, donde las mu-
jeres se situan en posición de inferioridad. Y en la cons-
trucción de las personas sociales, hombres y mujeres, la
sexualidad juega un importante papel en la forma de la he-
terosexualidad como institución que permite el que ellas
sean objetualizadas.

Katherine Mc Kinnon había señalado en 19821a im-
portancia ðeIa sexualidad enla formación de seres sociales,
hombres y mujeres en la medida en que una determinada
concepción del sexo organiza, expresa y dirige el deseo ha-
cia uno u otro tipo de relación.

Michel Foucãult en su Historia de la Sexualidad (1976)
había criticado el tradicional entendimiento del sexo como
wafuerzainmediata, instintiva y natural para proponer una
sexualidad construída en la sociedad y en la historia. Rubin
en uä artículo posterior a su clásico "The Traffic in Wo-
men>>, cambia la lectura crítica que allí había hecho de Lévy
Strauls en torno a la sexualidad relacionada con los siste-
mas de parentesco, por la lectura de Foucault, centrada en
las nuevãs formas de sexualidad que se producen en las so-
ciedades contemporáneas. Partiendo del supuesto de que
Foucault niega o mínimizala realidad de la represión sexual,
y convencida de que la sexualidad en las sociedades occi-
dentales está estructurada desde el poder en un sistema je-
rárquico, en "Thinking Sex" (1984) Rubin aisla del antiguo
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deseo permitidas y prohibidas. ..Al igual que el género, el
sexo es político. EstáorganiTa!9.2n sistemas de poder.que
premia y promueve ciertos ildividuos y actividades mien-
tras castiga y prohíbe otÍosrr22. El matrimonio heterosexual
monógamo estría en la cúspide de este sistema de jerar-
quizacióny los llamados "trabajadores del sexo" (protitutas,
travestís, modelos porno, etc.) ocuparían el status más bajo.

Rubin quiere distinguir entre las estructuras de género y
las de sex,o pafa dar cuenta de dos tipos de opresión dife-
rentes y acusa aI feminismo (se refiere al socialista) de care-
cer de herramientas teóricas para anahzar la opresión sexual
de la mujer por haber confundido, precisamente, estas dos
estructufas.

El feminismo socialista tenía, en efecto, dificultades
para admitir una dimensión puramente sexual en las rela-
ciones hombre-mujer que no se explicase -o implicase-
en el género, donde podrían reconocerse claramente los
componentes rnateriales en la división del trabajo. Hablar
en términos de "explotación" o "plusvalía' o ..producción,
en el terreno sexual, se veía un poco forzado desde presu-
puestos man<istas.

Desde la perspectiva socialista europea, Anna Jónasdót-
tfu foruó el paso definitivo para tfartar la sexualidad en estos
términos: para ella, el sexo o la sexualidad -que implica
prácticas de cuidado, amor y erotismo- es una capacidad
fundamental en los seres humanos en el proceso de habili-
tarse como personas; y esta capacidad es alienable y explota-
bk.Y es, precisamente,la apropiación de la sexualidad de las
mujeres -enfatízaJónasdóttir- 1o que posibi-lita la autori-
dad y el poder masculino hot't.

" G^yl" Rubin, "Thinking Sex: Notes for a Radical Theory of the
Politics of Sexralitp,, en Carol Vance (ed.), Pleausure and Danger (1984),
Nueva York, Routledge and Kegan, pág. 309.

23 Cfr. AnnaJónasdóttir, El poder del amor,Yalenita, Cátedra, Femi-
nismos, 1993.
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por alto por las feministas socialistas angloamericanas- no
þuede nfuricarse como "trabaþ" ni puede deducirse de los
åist.-"r económico sociales. Fiel a los planteamientos del
primer feminismo radical, como está expresado en Firestone
(tgZt) y recordando a la última Rubin2a, piensa que las
prácticai del amor están organizadas en un sistema sociøl es-

þecífico: la sexualidad qure es un camPo de poder indepen-
äiente de las determinaciones socio-económicas pero no Por

2a Si bien Jónasdóttir se refiere a Firestone y a Rubin -y' constan-
temente a Hartmann como referente polémico-, no deja de extrañar Ia
ausencia de citas de antecedentes tan claros como las teóricas del llamado
<trabajo emocionalu, a quienes nos hemos referido.

I

t¡
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ello, menos real,y material.Jónasdóttir cree firmemente que
Ia orgarización de la sexualidad en nuestras sociedades en
la que los hombres ejercen la autoridad que les da el "poderdel amor" (explotando la necesidad que la mujer tiene de
amar ser amada) es el vector de opresión más importante en
las mujeres de hoy, desplazando el trabøjo y las determina-
ciones económicas de su protagonismo inicial (Jónasdóttir,
7993,50).

7. EL rsvrrNrsMo socrAlrsrn y EL socIALIsMo Hoy

Pocas feministas socialistas compartirían hoy el opti-
mismo utópico y la vocación salvadora de aquellas primeras
ufeministas materialistas"; o el fervor revolucionario de una
Sandra Harding quien termina su artículo en l,ï/'ornen and
Reoolution proclamando que ,.las mujeres somos ahora el
grupo revolucionario en la Historia" (Harding, 1981,759).

Laidea de una teoúe- feminista que, por el hecho de dar
cuenta de las más inmediatas, antiguas y pertinaces relacio-
nes de dominación, funcionara como una teoría general del
poder y sirviera de modelo para explicara cualquier relación
de dominación, estuvo presente en muchas teóricas socialis-
tas como Heidi Hartmann, Zill^h Eisenstein, Gerda Ler-

I ner y la misma Harding. Las concepciones postmodernas
i han propiciado, sin embargo, los relatos parciales, la ten-

¡ dencia a explicaciones particulares en vectores específicos
'l qra se entrecruzan como el género, el sexo, la clase, la raza
ì (incluso la edad o el aspecto ffsico) para dar cuenta de las
¡ diferentes situaciones de opresión.\- Muchos de los ideales y proyectos de las feministas so-

cialistas se han quedado en el camino pero siempre se po-
drían suscribir las palabras de lris Young cuando afrma;ba
que las aportaciones del feminismo socialista han sido cen-
trales no sólo para enriquecer la teoúa, feminista sino que
han representado "el más profundo y vitú, desarrollo del
marxismo contemporáneor' (Young, 1980, 1,69).Y ello no
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sólo porque el feminismo enriquece el análisis de las rela-
ciones _sociales, aportando la visión de género, sino porque
ha hecho que cambien las mismas cateforías de anáLsis: 1o

P¡ivad9 y 1o público;1o material y 1o ecõnómico;la produc-
ción y la reproducción.

El feminismo ha presentado descaradamente a debate,
temas que el socialismo no quería enfrentar como ha sido la
explotación en las relaciones personales, la política sexual y
Iaorganización del deseo femènino. Ha hablãdo sobre el del
recho del ser humano mujer, no sólo a satisfacer sus necesi-
dades ftsicas por medio de un acceso igualitario a los recur-
sos, sino el derecho a otras necesidades tan vitales como las
de ser amada,considerada.y autoriz da en la misma medida
en que ellos 1o son. Y ha llamado la atención sobre las for-
mas en que se organiza el deseo y el sexo en el gánero donde
la mujer es objetualizaday explotada.

El feminismo pensado desde el socialismo -aunquepoco estudiado por los compañeros- ha entrado en el cõr-
pus teórico de muchos pensadores progresistas, así como en
las propuestas políticas del socialismo desde las justas rei-
vindicaciones de las mujeres. Poco a poco se va eniendiendo
que ¡in la dimensión feminista, no þuede hablarse hoy de
socialismo.
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